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Se reiniciaron las labores escolares en el marco 
de la “Campaña del Buen Inicio del Año Escolar 
2013”. Como sabemos, ésta busca promover el 
compromiso de la comunidad educativa, en es-
pecial de los padres y madres de familia, para 
que sus hijos acudan a las instituciones educa-
tivas desde el primer día de clases. Y aunque la 
iniciativa es loable desde todo punto de vista, la 
Campaña pareciera partir de la premisa de que 
basta invocar a la conciencia de los actores del 
sector para que todas las instituciones educativas 
públicas, como en automático, inicien las clases.

La realidad es que, al cierre de esta edición, en varias 
IIEE las labores aún no han empezado, y aquéllas 
en las que los actores educativos acuden o quieren 
acudir se encuentran con serias dificultades. Desde 
luego, estas situaciones no han sido resueltas por 
ninguna gestión anterior, por lo que siguen pen-
dientes como un gran desafío. La responsabilidad 
es compartida por el Ministerio de Economía, el 
de Educación y los gobiernos regionales. Si bien 
se perciben algunos avances en materia de gestión 
descentralizada, persiste una débil articulación in-
tergubernamental como efecto de la ausencia de 
la Ley de Organización y Funciones (LOF) del MINE-
DU, la falta de desarrollo de capacidades para una 
articulación efectiva, la escasez de liderazgo com-
partido entre los niveles de gobierno y la existencia 
de un divorcio entre los gobiernos regionales y sus 
instancias de gestión. Todo esto limita un proceso 
de articulación intrarregional eficaz.

Otro hecho cercano al inicio de las clases fue la 
conferencia nacional “Maestros, Sociedad y Es-
tado”, organizada por Foro Educativo en la Uni-
versidad Católica del Perú. La Conferencia tuvo 
por finalidad iniciar un proceso de entendimiento 
y compromiso entre los tres grandes actores de 
la educación —maestro, sociedad y Estado— a 
favor del docente, figura imprescindible en toda 
reforma educativa.

En este evento se señaló que si bien es cierto 
existen pactos y declaraciones como el Acuerdo 
Nacional, la Ley General de Educación, el Proyec-
to Educativo Nacional, y ahora la Ley de Reforma 

Magisterial, que enfatizan valores como la demo-
cracia, la equidad y el desarrollo sostenible, éstos no 
han generado ningún proceso de transformación, 
lo que se debe a que desde 1980 el sistema escolar 
es más dependiente del mercado que del Estado, 
y a que en el contexto de un modelo económico 
que prioriza el crecimiento más que el desarrollo 
social, la escuela pública está dejando de ser la 
columna vertebral de la educación nacional. Los 
analistas coincidieron en que son necesarios una 
mayor institucionalización de la educación estatal y 
el reconocimiento de los maestros como profesio-
nales y no como simples técnicos.

En el plano político, la ratificación de la alcaldesa 
Susana Villarán para que continúe al frente del go-
bierno municipal de Lima fue el resultado del pro-
ceso de revocatoria. En general, esperábamos que 
este proceso sirviera como un espacio en el que 
la ciudadanía pudiera debatir sobre los problemas 
de la ciudad y hacer escuchar su voz. Lamenta-
blemente, no ha sido así: hemos sido testigos de 
intercambios poco alturados, incluyendo actitudes 
machistas. Lo positivo fue la reacción inmediata e 
indignada de una buena parte de la ciudadanía. 
Parafraseando a la surafricana Rashida Manjoo, 
experta en igualdad, el antídoto es más y más 
educación.

La búsqueda de un Papa ha concluido con la elec-
ción de Francisco como el nuevo Obispo de Roma. 
Jorge Bergoglio asume la conducción del pueblo 
católico en medio de rápidas transformaciones y 
sacudido por cuestiones de gran relieve para la 
vida de la fe: “Las iglesias son grandes y están 
vacías, mientras que la burocracia de la Iglesia cre-
ce”, decía el ya fallecido arzobispo de Milán Carlo 
María Martini. Dice además el teólogo brasileño 
Leonardo Boff que lo realmente convincente no 
son las prédicas sino las prácticas. Los ejemplos 
los entiende todo el mundo. Afortunadamente, en 
nuestro país hay muchas vidas cristiano-católicas 
que son auténticas expresiones de compromiso 
con el evangelio. En estas páginas nos sumamos 
a los merecidos homenajes oficiales que se les tri-
butaron a dos de ellos: el padre Gustavo Gutiérrez 
y la hermana Rosario Valdeavellano.


